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			Prólogo

			¿Qué es necesario saber para ser padre?, ¿qué preparación deben tener los padres para educar a estos hijos nuestros del siglo XXI? Alguna vez nos hemos preguntado cómo una tarea tan crucial y delicada como ésta no debería estar de algún modo regulada. «Alguien debería ocuparse de que las madres y los padres tuvieran un mínimo de competencia para hacerse cargo de la educación de sus hijos», se escucha en alguna ocasión cuando se discute de un tema del que todos, obviamente, tenemos algo que decir. ¿Hemos de profesionalizar a los padres? Por supuesto que no. Ser padre es compartir vida y valores con nuestros hijos, redescubrir el mundo con ellos, favoreciendo los aspectos más nobles del ser humano. No es necesario estudiar para ello, basta con atender a lo obvio, seguir el sentido común. 

			Casi es peor el remedio que la enfermedad porque intranquiliza bastante aceptar que uno está preparado para la tarea de padre y que además se trata de algo tan asequible como aplicar el sentido común. La cosa se pone difícil. Especialmente en los tiempos que vivimos, en los que queremos ser tan competentes como el que más, y tener las respuestas casi en el momento: 24 horas al día los 365 días del año. Tarea titánica e imposible. Además, queremos ser buenos padres, pero también competentes profesionales, practicantes de deportes, aficiones y demás actividades sociales. Demasiadas cosas para tan poco tiempo. Así se da la paradoja del padre, o la madre, que dice querer mucho a sus hijos pero no dispone de tiempo para ellos, porque debe ocuparlo en triunfar profesionalmente y así asegurarles un mejor presente y futuro.

			Bueno, tiene usted en sus manos un libro que puede sacarle del apuro. Se trata de un manual cabal en el que los autores han sido capaces de traer desde la psicología los fundamentos de cómo actuar en estos temas. Los tres, doctores en psicología, aúnan los conocimientos provenientes del ejercicio profesional y del mundo universitario, para ofrecerles esta guía. No esperen encontrar en ella todas las respuestas. Nadie tiene todas las respuestas, y éste debe ser, posiblemente, nuestro primer motivo de alivio y, al tiempo, de incertidumbre. También nuestros hijos deben saber que no podemos darles todas las respuestas y que esto forma parte de la vida. Sin embargo, como he señalado, encontrarán el modo de buscarlas, a través de la observación y de la práctica, principalmente.

			La educación de nuestros hijos es una tarea práctica. Los autores son claros y oportunamente redundantes en ello: se educa educando. Es lo que hacemos y decimos a nuestros hijos, cómo nos comportamos en su presencia, lo que contribuye de forma decisiva a conformar su comportamiento y sus hábitos. Así que son necesarios tiempo y dedicación, más allá de la mera lectura del texto. Si bien hay que reconocer que la información ayuda, así es necesario tener ciertas nociones sobre lo que es sensato pedirle a nuestro hijo. Los autores nos indican atinadamente en un anexo que, por ejemplo, no es razonable que a los tres años nos preocupemos porque el niño no controle el pis por la noche. Hay que dar tiempo al tiempo.

			Decíamos al comienzo de estas líneas que no es necesario estudiar para ser padres y sin embargo el texto que tiene en sus manos corresponde a lo que los autores, en su origen, denominan «manual de clase», lo que bien podría ser un libro de texto para padres. Esta paradoja es común para otros tantos ámbitos de actividad de la psicología. Las personas aprendemos, por nosotras mismas, a vivir de un modo relativamente eficaz, esto es, con ciertas imperfecciones tolerables. Se requiere ayuda profesional cuando uno no es capaz de resolver el asunto por sí solo, con una afectación significativa de su vida. Entonces el profesional actúa temporalmente para que en un período razonable la persona se haga cargo, de nuevo, de su vida.

			La guía que viene a continuación es un procedimiento de actuación sistemático que puede orientarle, como señalan los autores, ante situaciones que han superado su capacidad de control y, tal vez, como medio para que las cosas vuelvan a su cauce. Se trata, como ha quedado dicho, de saber cómo, de tener el método para acercarse a la realidad. También puede ser ocasión para descubrir nuevos medios de comunicarse con sus hijos, de entender cómo se comportan y cómo nos comportamos. Es un magnífico modo de comprobar que nada de lo que sucede es aleatorio, todo tiene un sentido, un objetivo, aun cuando no reparemos en ello. No hay nada más interesante y excitante que aprender, y en esta tarea importa el camino, el método, no el fin. En este caso el medio es el fin. Nosotros también aprendemos todos los días. Tal vez este libro pueda servir de acicate para la experimentación, con la seguridad de ser guiados por quienes nos acompañarán como nuestros maestros.

			Madrid, 5 de mayo de 2009.

			MIGUEL A. VALLEJO PAREJA
Ciudad Universitaria

		

	
		
			Introducción

			La sociedad en general, y las familias en particular, están cada vez más sensibilizadas acerca de los problemas de conducta de los menores, como, por ejemplo, el fracaso escolar, el comportamiento agresivo, los problemas de alimentación, la desobediencia, la adicción a internet, etc. Es un hecho bien reconocido que los problemas de comportamiento graves en la adolescencia y en la juventud, así como las conductas agresivas y delictivas, se han incrementado notablemente en estos últimos años provocando una gran preocupación social por cómo revertir esta tendencia.

			La relevancia que ha adquirido en estas últimas décadas todo lo relacionado con los problemas de comportamiento en la infancia y en la adolescencia ha motivado la realización de múltiples investigaciones y la publicación de numerosos textos divulgativos que describen los procedimientos de intervención que han resultado ser más eficaces.

			En general, los resultados de estas investigaciones han señalado que el origen de estos graves desajustes parece encontrarse en un desarrollo psicosocial deficiente, producto de unas pautas educativas desajustadas y una mayor disponibilidad y accesibilidad a modelos de comportamiento inadecuados.

			Muchas de las conductas consideradas inadecuadas surgen de forma natural durante el desarrollo evolutivo del menor. De esta forma, y a modo de ejemplo, el comportamiento de desobediencia de un niño de dos o tres años de edad ante la prohibición de los padres de tocar la televisión o la conducta agresiva de un niño que aún no ha adquirido un nivel de expresión verbal adecuado pueden considerarse conductas normales y necesarias para que el niño desarrolle las sensaciones de independencia y autonomía, que le permitirán conocer el mundo a través de su interacción con él. No obstante, la generalización y el mantenimiento de esos comportamientos a lo largo de los años serán los que determinen la presencia de los problemas de conducta o de posteriores trastornos del comportamiento.

			La identificación precoz de los trastornos leves del comportamiento, así como la elaboración de un plan de acción en que se implique a todos los agentes educativos, y de forma especial a los padres, resultan cruciales para prevenir y evitar futuros desajustes sociales que, en los casos más extremos, pueden llegar hasta la delincuencia.

			No cabe duda de la importancia de la educación como determinante clave del comportamiento infantil, y del papel que desempeñan los factores familiares en el desarrollo y/o mantenimiento de los trastornos del comportamiento perturbador. La familia es el grupo de referencia encargado de transmitir al menor el conjunto de normas y valores sociales, a través de las actitudes y comportamientos de los padres. No obstante, la cantidad de cambios que vivimos en nuestra sociedad y la rapidez con la que se desarrollan ciertos acontecimientos pueden generar en los padres una sensación de confusión y angustia, que se acentúa aún más cuando se encuentran ante la labor de educar a sus hijos.

			Nos encontramos en la era de la información y posiblemente nunca se haya hablado tanto acerca de la educación como en estos momentos, en los que desde diversos medios de comunicación (internet, televisión, radio, revistas divulgativas, etc.) se nos dice qué tenemos que hacer para educar a nuestros hijos de una forma más adecuada o qué es lo que podemos esperar en función de la edad del menor. No obstante, resulta paradójico observar en la práctica clínica diaria cómo se ha incrementado notablemente la demanda de muchos padres y educadores solicitando una respuesta ante los miedos, las inseguridades, las dudas y las preguntas que genera en ellos la educación de los menores.

			En este sentido, resulta lógico pensar que el abordaje terapéutico en muchos de estos casos debería pivotar alrededor de programas de escuela de padres, los cuales estarían dirigidos a fomentar en éstos una actitud positiva con respecto a la educación de sus hijos, así como al desarrollo de habilidades eficaces de comunicación e intercambio de afecto paterno-filial.

			En este contexto surge el programa EDUCA, fruto del trabajo realizado durante ocho años con padres y madres que acudían a la Unidad de Salud Mental Infanto-Juvenil de Algeciras demandando esa respuesta que les permitiera solucionar los problemas de conducta que presentaban sus hijos. Muchos padres y madres referían tener miedo de maleducar a los menores, de equivocarse en las pautas educativas y que esto pudiera generar en el futuro problemas de conducta más graves. Asimismo, se quejaban de que a pesar de tener información acerca de qué es lo que tenían que hacer con respecto a la educación de sus hijos, no sabían cómo hacerlo, es decir, no sabían cómo llevarlo a la práctica. El programa EDUCA, en su afán de ser eminentemente práctico, pretende dar respuesta a esas dos preguntas que en la mayoría de las ocasiones se hacen los padres: «¿Qué hacer? y ¿Cómo hacerlo?».

			En un principio, el programa EDUCA se elaboró como material de trabajo obligatorio (a modo de manual de clase) para aquellos padres que asistían a los programas de escuela de padres, de tal forma que les permitiese tener recogidos en un solo documento el contenido de las sesiones, así como las fichas de trabajo que se desarrollan en el transcurso de éstas. No obstante, debido a la claridad con la que está escrito, podría ser utilizado también como «manual de autoayuda», destinado a todos y a cada uno de los padres y madres que, sin necesidad de acudir a una escuela de padres, quieran aprender una serie de estrategias que han demostrado científicamente su eficacia para educar a los hijos desde una perspectiva positiva.

		

	
		
			SESIÓN 1

			

			Presentación del programa EDUCA

			1. Introducción

			¡¡Ya no sabemos qué hacer con este niño!!, ¡¡no podemos con él!!, ¡¡tiene una personalidad muy difícil y siempre se tiene que salir con la suya!!, ¡¡hemos probado de todo y nada nos ha resultado efectivo!!

			Éstos son algunos de los comentarios que solían hacer los padres de David, un niño precioso de tres años de edad que solía recurrir al llanto, a los chillidos, a las pataletas y a las agresiones cuando no conseguía aquello que deseaba o cuando tenía que hacer algo que no quería hacer.

			Según decían los padres, el problema empezaba desde que David abría los ojos por la mañana. No obstante, algunos momentos del día, como, por ejemplo, la hora de vestirse, de ir al colegio, la hora de la comida, la tarde con el hermano, la ducha o la hora de irse a dormir, se convertían en un auténtico infierno.

			Papá y mamá lo habían intentado todo, habían leído algunos libros de autoayuda, habían pedido consejo a sus padres y amigos (quienes tenían hijos con edades similares a la de David), pero nada de esto les había servido. Se encontraban desbordados y, a veces, pensaban que el problema se solucionaría a medida que David fuera creciendo y madurando. En muchas ocasiones, discutían delante del niño, al no ponerse de acuerdo acerca de las pautas de educación que tenían que seguir cuando David hacía esto o aquello. Se quitaban la autoridad el uno al otro, ante lo cual David solía salir victorioso, dando la impresión de que él era quien mandaba en casa.

			«¡¡Es todavía muy pequeño... no le digas nada... ya crecerá...!!», decía la abuela cuando uno de los padres regañaba o intentaba castigar a David. «Anda, vente aquí con la abuela, que te coma a besos», continuaba diciendo la abuela, abrazando y dando cariñitos a su nieto para que dejara de llorar, y como PREMIO a su MAL comportamiento.

			El crecimiento y la maduración de un niño constituyen un proceso evolutivo que depende, fundamentalmente, del aprendizaje. Por regla general, los padres son las personas que inician dicho proceso, es decir, son los que enseñan a sus hijos a comportarse adecuadamente en base a los principios sociales y culturales. Como señala Labrador (1995), es normal suponer que los padres saben, de forma espontánea, cómo deben realizar estas enseñanzas y, salvo en raras excepciones, no se les suele enseñar de manera explícita cómo deben hacerlo.

			Los problemas que presentaba David no son algo aislado, sino que son relativamente frecuentes en nuestros días. Son muchos los padres y las madres que se quejan de que no saben qué hacer con sus hijos. Estamos en la era de la información, de los móviles y de la informática. Cualquier aparato que compramos, por sencillo que éste sea, viene acompañado de un libro de instrucciones, en el que se detalla minuciosamente qué es lo que se tiene que hacer para ponerlo en funcionamiento. Algunos padres bromean diciendo que sus hijos deberían haber nacido con un libro de instrucciones, ya que, de esta manera, sabrían cómo educarles y qué hacer cuando se presentan problemas similares a aquellos a los que hemos hecho referencia en el caso de David.

			El principal objetivo de este programa es el de servir como guía o como «libro de instrucciones» para facilitar el proceso educativo de vuestros hijos. En este sentido, en el transcurso del programa aprenderéis (papá y mamá) una serie de estrategias o técnicas que os ayudarán a: a) mantener y/o incrementar los comportamientos adecuados del niño; b) enseñarle aquellas conductas que no sabe hacer; c) corregir aquellos comportamientos que resultan inadecuados, y d) motivar aquellas conductas que no hace, aunque sabe hacerlas.

			2. ¿Qué podemos esperar de este libro?

			Este libro está escrito en segunda persona del plural (vosotros) porque va dirigido tanto al padre como a la madre. No obstante, puede ser leído por cualquiera de los dos, aunque sería mucho más enriquecedor si lo leyerais juntos, ya que, de este modo, se fomenta el debate, la reflexión y la puesta en común de los distintos puntos de vista.

			Muchos padres se sienten desesperados ante los problemas de comportamiento que presentan sus hijos. En un primer momento, esta desesperación sirve de aliciente y favorece la lectura y el aprendizaje de algunas de las estrategias descritas en los libros de autoayuda. No obstante, en ocasiones nos encontramos con que esa motivación inicial se desvanece rápidamente como consecuencia de tener unas expectativas de éxito inadecuadas o por haberse marcado unos objetivos inalcanzables. Algunos padres piensan que la mera lectura del manual servirá para solucionar los problemas de comportamiento o que la utilización esporádica de las técnicas aprendidas conseguirá, en poco tiempo y sin mucho esfuerzo, solventar los problemas del menor.

			Para desmantelar estas ideas, y para que no se produzca en vosotros ese desvanecimiento de la motivación que os ha llevado a tener este libro entre vuestras manos, queremos explicaros qué es lo que podéis esperar de este programa de escuela de padres.

			En primer lugar, este libro no va destinado sólo a aquellos padres que están desesperados ante la presencia de comportamientos inadecuados de sus hijos, sino a todos y a cada uno de los padres y madres (desesperados o no) que quieren aprender una serie de estrategias que han demostrado científicamente su eficacia para favorecer la adquisición, mantenimiento y desarrollo de los buenos comportamientos, y la disminución o eliminación de los inadecuados.

			En segundo lugar, es importante que sepáis que este libro no os servirá para nada si sólo os limitáis a su lectura. Muchos padres piensan que pueden comprender y aprender el contenido de un manual como éste simplemente con leerlo. Tienes que saber que esto es cierto en parte. Es verdad que al leer vamos reteniendo parte de la información. No obstante, el objetivo de este manual no es que aprendáis las distintas estrategias que os enseñamos, sino que las utilicéis con vuestro hijo.

			¿Recordáis vuestro primer día de autoescuela? Posiblemente, ese día os enseñaron dónde se encontraba el embrague, el freno y el acelerador del coche, y también a cambiar de marcha y a distinguir las distintas señales de tráfico. Os proporcionaron información teórica de cómo se conducía un coche, pero ¿creéis que eso os bastó para aprender a conducir? Me parece que la respuesta a esta pregunta es que NO. En ese momento teníais la información de cómo se conducía, pero os faltaba lo más importante, la PRÁCTICA.

			Asumiendo que una cosa es la teoría y que otra distinta (aunque relacionada) es la práctica, os animamos (papá y mamá) a que, además de aprender para qué sirven las distintas técnicas que os iremos enseñando en el transcurso de las diferentes sesiones, aprendáis también a utilizarlas. Tendréis que adquirir los conocimientos pero también tendréis que practicarlos. Por esa razón, esperamos que practiquéis todo lo que os sea posible. Al principio, es probable que no obtengáis los resultados esperados, pero no desesperéis y seguid practicando. Con vuestro esfuerzo y tesón conseguiréis sacar el máximo provecho de este programa, y esas estrategias que en un principio pueden resultaros difíciles de poner en práctica se convertirán en hábitos de interacción que generarán un mejor clima familiar y un mejor desarrollo evolutivo de vuestro hijo, con unos comportamientos más adecuados y adaptados a las demandas socioculturales.

			3. ¿En qué consiste el programa EDUCA?

			Como hemos señalado más arriba, el programa detallado en este libro pretende ser una guía o un «libro de instrucciones» que permita a los padres desarrollar de manera más adecuada sus funciones educativas y socializadoras y superar situaciones problemáticas mediante la utilización de una serie de estrategias que favorezcan el aprendizaje y mantenimiento de comportamientos adecuados, y la eliminación o disminución de aquellas conductas inadecuadas que dificulten el desarrollo normalizado del niño. No obstante, es importante señalar que este programa no es un recetario con el que solucionar un problema determinado con una estrategia determinada, es decir, las técnicas o estrategias que aprenderéis deberéis adaptarlas a las circunstancias y a las necesidades de vuestro hijo.

			En este apartado se detallarán los objetivos generales del programa, así como el contenido y el modo de utilización de este manual.

			3.1. OBJETIVOS


			A continuación se describen los objetivos generales del programa. No obstante, en cada una de las sesiones se detallarán los objetivos específicos.

			
			Objetivos generales del programa

			Los padres han de:
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			3.2. CONTENIDOS


			El programa EDUCA consta de nueve sesiones, divididas en dos grandes bloques. En el primer bloque, que recoge las tres primeras sesiones, se tratan algunos aspectos teóricos y metodológicos que persiguen el objetivo de fomentar en los padres un cambio de actitud hacia una perspectiva más positiva y más constructiva de la educación. En el segundo bloque (las seis siguientes sesiones) se proporciona al lector el conocimiento de una serie de estrategias, basadas en el modelo de modificación de conducta, que le permitirán: a) enseñar al niño una serie de comportamientos, cuando éste no sepa hacerlos; b) fomentar el buen comportamiento del niño, cuando sabe ponerlo en práctica y lo hace bien; c) eliminar los comportamientos inadecuados, y d) motivar al niño a realizar una serie de conductas que sabe hacer pero que no pone en práctica.

			A continuación, se resume brevemente el contenido de cada una de las sesiones:

			Esta primera sesión, que como habéis visto lleva por título «Presentación del programa EDUCA», es una sesión introductoria en la que se explica detenidamente en qué consiste el programa, los objetivos que persigue, el contenido de cada una de las sesiones y el modo de utilizar el programa. Asimismo, cuenta con un último apartado en el que se realiza un ejercicio de reflexión que permite, por un lado, analizar los comportamientos que realiza un niño al cabo de un día, y, por otro, marcarse unos objetivos de intervención con vuestro hijo.

			La segunda sesión se titula «Actitud positiva para ser padres. Educación positiva», y en ella se recogen aspectos como «¿qué es la educación?» o «creencias o actitudes positivas», que promueven un cambio de actitud hacia una perspectiva educativa más positiva.

			La tercera sesión persigue el objetivo de proporcionar un marco teórico de actuación, es decir, aprenderéis los conocimientos básicos del modelo de modificación de conducta que os permitirá utilizar de manera más eficaz las distintas estrategias de intervención que aprenderéis en el transcurso de las siguientes sesiones. Cuando terminéis esta sesión, sabréis por qué se comporta vuestro hijo como lo hace y la forma de describir sus comportamientos operativamente, lo que facilitará, en gran medida, la elección de las conductas objetivo y el proceso de intervención posterior.

			La cuarta sesión lleva por título «Los instrumentos imprescindibles», y en ella aprenderéis las estrategias básicas que utilizaréis en todo momento y en cualquiera de los procedimientos de intervención, tanto para enseñar nuevos comportamientos como para eliminar o disminuir las conductas consideradas inadecuadas. Las técnicas que se describen en esta sesión son: «las órdenes», «los reforzadores» y «los catalizadores educativos».

			En la quinta sesión aprenderéis a utilizar dos estrategias de adquisición de conductas con las que podréis enseñar a vuestro hijo aquellos comportamientos que todavía no sabe hacer. Estas técnicas son: «papá y mamá como modelos» y «divide y vencerás».

			En la sexta y séptima sesiones aprenderéis a utilizar estrategias para corregir comportamientos inadecuados, es decir, para eliminar o reducir la frecuencia de aparición de malas conductas. Estas dos sesiones comparten el mismo título: «Cuando el comportamiento es inadecuado, ¿quién le corregirá?». No obstante, lo que les diferencia es que, en la primera de ellas, se enseñan estrategias de reducción o eliminación de conductas basadas en el reforzamiento positivo, y, en la segunda, las técnicas que aprenderéis se consideran aversivas y están basadas en el castigo.

			La octava sesión lleva por título «Cuando el niño sabe y no lo hace, ¿quién le motivará?», y en el transcurso de ella aprenderéis tres estrategias que sirven para motivar el comportamiento adecuado de los menores. Estas técnicas no sólo van a servir para motivar el comportamiento de vuestro hijo, sino que también las podréis utilizar para enseñar, incrementar, reducir o eliminar distintas conductas.

			En la última sesión encontraréis algo más que un resumen de todo lo que habéis aprendido en el transcurso de este programa de escuela de padres. Aprenderéis un procedimiento que os servirá de guía para ir avanzando en el proceso de intervención desde que se plantea el problema hasta que se decide qué estrategia utilizar. Asimismo, encontraréis varios ejemplos en los que se describe claramente cómo utilizar este plan de acción.
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			Contenidos

			• Sesión 1. Presentación del programa EDUCA.
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